
AÑO XXIX:.4-NÚM, 8 t 8 4 m s M^M.- TELÉFONO niimEmxkA 
mMj^m^Tmatmsummxm. 

CiiWttMMí^Uii iMSf 2 peseuús; tre» metes, Cid.-ProriueioB, ire»niege». 7'50 id.-*--Rj:<J»J»' 
ffljo^lresmeses, It*» id.—La suscrición empcyará á contarse «leadc I.* y 16 de cada mes. 
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El paf;os«r:l siempre adplantado y en nietiiiicu o letras de fácil cobi'dV LH'Itedácefótí áo' i'éépqtíiU^á»"' > 

los antiiicius, remitidos y coniuiiieiidus, sf reserva el «ierschói de no publicar loqoe teoilw, Mlvs el 
cajíî eo''(ÍHfC'V'U£l[5l: ^^*'^PWM}-^%X'^M'^* ?• A;.^^"^' «ue Caumarrio,.*• Mr.(I.*>t*ífc FaMBoüi-gMOTÍrtíáWS.'̂ fVyT-rtó ' / "" 

S á i ^ ó id de rébrero di» 188d 

1f. é^ea e^ciBS e> jn<»ro, 
• hirsliocolale, EL BiRCO 

Si reSfeWfé iWiy cífiSs ' -«• • 
Mr» 00 MBi^ }«'faWi 
que los qne elabora EL BARC^ 
Tienen m^^ de plnln. 

Los caféa emwiquelados y les de l.i fian 
fábrica EL Bî RCÓ DE tALÉiVCIA hi.n obie-
wáo^wnUá mtdalla MplÁta &a la Ex|>os¡-
•iî n OT»*<íi^' de BaixelOnií, y los chocolates 
la ¿Üiea wí^inUa ie or^. 

Representante para las ventas al por mayoi' 
«Bltipriívjú^ii, de: Murcia, Benigno Sánchez 
Risueño, a, Caridad, Cartagena. 

IÍOlÍÍ»&tíÍ6£!ZAJ5 C O L O N 
Deveuta enla tieniÍa<La Esliella de Oro,» 

Cuatro Saalos, 25 y 27. 

l6Febrtr¿del889. 

I * ^ti ini pboa de ÍA Correspondencia 
p#i^^;«^d4iil%l^ algunos días un cernen-
terkk ¡GiMibiî Ui I9 fúnebre de las esquelas 
«p 4m!?-|UHtotia Mináim(tnioa sensibles 
coa lo «iÉtie«t picaresco y desvergonzado de 
i i «Biiekto 4«^vif6»4(i4ee. 

Pttú^^Uf ya ifafolaremos después por-
i üMsiCterisUco deJa 

!)íSdos & despedir^ á los j 

BWimesé *aü de prisa y la id-
sa^it iHfmoe^ fao descansa. , 

J ^ j f ^ ^ l ^ d e Pnm.pasanlay unamar-
, U r i ^ f i l ^ M j i l o 4 < ^ u ^ de «<M>!y>3añQs 
Af pémk^' P e ^ 9W »»» P5PPS0 fue 
<ilUüWlB|BM>aaeanad<ii, la dBgiwsat tnurió 

'•tWtif^i"-Wr#~ ^"""^ aunque vivía iitftittada 
l l i i j j j i i lJ f t<^idaiaoión y respeto.'Los 
iqntf % Í Í I p % i ^ dolor simpatizaban 
ipdii s(i«%éiMm^^á^ SfŜ uro dequtí mu-
' « l ^ i ^ á b ^ ^ í i ' ^ t i É r t Ú é r a l a han visto 
fV^l^iúla, siiiá'^itítñUJ^HÍéy si hb lágtí-

tíegarias. 

IlecMo vfótima de una hvfi y t(»np|̂ le eî -
fvméáU^MmátLMM república de las 
Mm^mf^^S^fl^^ leooüocíanpor* 
iaéftUptfi9dia|9r^JilflK¿J « d ^ í r p«piil«-
iriéid<m MsAéL HftfiN; oíatro A oioe» aái» 
cuando desentpefid! tas fuocioaea 4é concife-

if*i 

^Hf^iinia' 
iJNíf'^yíiÉíéililfil'^í^^ül'Wá taita 
hac« es una escoba.,, ^ -. 

Ĵ táifrjibe|}ué'̂ ^̂ í|iiédarl&ed̂ 1a8 confien-

«II '«íiér Q̂fr poóos tnn (eoldo. T «39 «̂ ĝae 

j9 uiVcjOMjVecióo de 

, ̂ 49 El QhUo, díe«éló oa duda por üa 
UJiíittTAl lai«afóiÍÍMd f̂fi»>iÉUBaba su 

'taííilbáétty •' ' :«''•.:í. ;«WÍ ;̂ -•, 

troObeie^», uo omantsUdé M a r ' 

- ^ 
«niy 

dos 4 tres ¿n tierras diarios y nmclios la 
pierden en eala» fikiebres expediciones. 
Guliérriez Abáscal, el-distinguido redactor 
del iRirstt»»^ ha debido á un' «ulierro unía 
enfermedad ^ue l<i ha costado quince días 
de reclosiófi. 

f^rb dujUiHUii este asttnto que se presta 
á melaiicolias paracelebnirel triunfo que 
con su ópera Los Amantes de Teruel ha al
canzado el muestro Brelóit. 

Aquí es costumbre, sobre lodo entre los 
miisicos, de hablur mucho de la ópera iju-
cioiial; pero en buena ley los primei'os que 
dificultan su desarrollo son ios que más in
terés tendrían en allanarlo. 

Apenas indica un joven compositor el 
propósito de escribir una ópera; ios obstá
culos le salen al encuentro. La empresa del 
Teatro Real que tiene obligación de repre
sentar en cada tethporada una Obra de autor 
español considera esta obligación cotnb 
una pesada corga. Los can|.antes la secun
dan en este horior. Por legJa general los 
artistas estudian media docĵ na de óperas 
y aprender una.xmeva es para ellos un 
supei'aHt dtí trabajo que. les motesta. 
Judos conspiran cónica el pobre com
positor y solo á regañadientes ponen en 
escena su obra. % 

Lo que ha tenido que sufWr él aplaudido 
Dia'eslro seTfa astfátx bastante para otra 
ópera drartláiica. La Academia fué la'pri-
mera en depíarar que Lot Amántéi dt 

Después gr^n nijinérq de ámijgos y cQÍnpa-
ñeros del compositor comi^nzaron f̂ (?afl¡̂ ?i* 
sotto voehe el aria4aLfiar¿«ra tratando de 
desprestigiar la obraL< -

La ópera de Breta«i¿'dl^an algunos tra á 
ser la noche del día del Juicio, cada frag
mento s« va á ir con sii dueño. 

Con esto preíéndiaia éipresar que el 
compositor convei'tido en mariposa había 
libado en todas tas óperas del ino:eruo 
repertorio y ha resultado de la prueb-t una 
gran personalidad musical. La opinión del 
.público. impfircial, ba proporcioiíado ui° 
Iriufifp completo y briUáotisimo al que ya era 
considerado cotno uno de los mejores ̂ di-
recUn^ de orquesta y es desde hoy uno de 
los mas distinguidos üOmposñlores espa. 
ñoles. 

Julio Nonibeta. 

Charada. 
** Abiijo el primrn iercta, 

el pueblo todo givtó; 
>í á este grito conquistó! 

prtma (ío» su independenciii. 

í *S i' . .^:h 
LM solució." en el número pró'ximo. 

i' 

: TWT 

m)o que iwai, Los^qije l^frjj-

t)at\eii\ie^. 
iii.-ii;;,.!: IIÜJÍI.. 

•-, Solbdón áiai'dós éHái-iiilaV'qiié'^^ á 
ttia &)«tei}ad«i Sr.fl. en ÉLE¿»Í kHxiééi 

Con entusiasmo he leido 
tus charadas muy discretas, 
y en frases tambiég.cooccetas, 
l# d̂ TÍ lo que he, aenUdo., ^ 

p t á îodediad ceuiuda 
bien pronto las acertó 

. jr. hastante se.Hó . . . 
quedándote agradecida»; 

e«iaj»harM4>.íH.*ff̂ ''* 
Mas 81 á é s b y ^ oa eveiito 

U.A. -'»'• 

UNVlAJEENELSOBMÁRllfO 

Había llegado el momento de In prueba de-
fínitiv», y me enconir&l}a entre 1» miichiedum-
bre que acudía & presencisir el portentoso es
pectáculo. 

TraHaba de saciar mi vista en l¡is perfeccio-
neü exteriores del buque, ya que me estaba 
vedado penetrar en su interior.' 

Aun late )rnicor.tzóh'conT¡oléiici.t, al recor
dar el efecto que me* produjo ver balancearse 
en las ágUns del diquiá aquel mouslruo de 22 
metros de largo y ,3'?5 de diámetro, «11 su 
mayor anchura. 

fil genHo'iiclamnba fieiiétíciiméMte al in
signe PeJ'ál,'<|ue inúlilmeiite iralaba de acer
carse al buque. 

Nos¿ lo que pasó por mi, pero hallándome 
oensr del-éitbmaniio-y apixivechando una oca
sión eii que tudas Inr miradas' se htiUafaán 
fijas en Periil, me deslicé por tá'>'iÉtfáii4iehi, 
lendrdaiw&ta la escotilla,' y desat^recí' por 
aquella puerta de un mundo desconocido 
hasta ahora. 

.¿BiflgB'afei»6Íidátmali^ñasmMoi:>ii los 
600 acumuladores eléctricos, las cajas de Upa 
compnmido, aparatos destinados át«l)sói-her 
las impurezas del aire, cámaras parala tripu-
iaciÓ»̂ ' aparato huixatorpedos»elde'proftltodi-
dades y o.tros v>mos;.. í 

, R p̂fâ 'tidos coitvenienlemente brújulas, sex
tantes, manómetros, termómetros, etc.» y ésto 
siniqnei&iese estorbado por los hilos e'éctri-
cos que, cómo nervios de aquel monstruo, hijo 
de la inteligencia de un'hombre, debían pro
ducir |a vidf y el movimiento. Todo lo ob-
servaJila ala lúe que penelí'aba poruñas por- '̂  
tas <provi8ta:s de la necesaria resikeociá con
tra las presiones y choques que pudiesen 
comprometer la seguridird del buque. 
- UnnináOr de Vocease dejó oir sin darme 
tiempo:rnas: que para esconderme entre unas 
telas, que lettzmenle Se' encDffli-ab»n en un 
ángulo de la cámar;i, y aparecieron las perM' 
m^qUAihabltitf'.de tomar parte en: tan gloriosa. 
emprtim: ,; • ••-.-.• •., :; .-i. 

Sonó un viva atronador. Salvas de arUil«ria 
..î liKNrOftal buqufi^y por fin«enij cerrar la' 

escotilla. I j ' 
,.> UeAOscilaaónsi^uida daurt mió aéoní̂ i 
pasado me indicó que el P«r4¿ ideaba, fat- . 

, agttas> f¡^ymfie»4 iñáéüáDi á^NBM^ ias-
consecuencias de fni atrevimiento, me pie^ 

..-sentéi la vista de los ofiiciales. quir me. suje-; 
,4arMtaateisde qne^pudieca p^nuneiar uhii, 

vteoia palaboi. " f . - , •'•..', 
o>«. MjiifiveAtud, míe sijice^aa «j^lieaeipnea; y! 

ia complacencia con que mirabaii fni, exage-
\l9*dQmMa»mfl%Mki*'ítroú au perdón del' 

4UAJÍA QpvQvecÉÍ pMTa i^alil^irtae M nii»:ii^ 
".¿ÍW.-PQrtae.-. •-..<; ..> • i tí0. • - . '-Í:. .- . .- . ;,' 

que» y daba un tinte ligeramulM^hpMi; iM 

.,t,.Sp|fe'9ia|t^: jsab^s ^ n b a a enormes 
':#*» ciay9,i^!|(<ViiP.<9M>'^ ftî  submarino, 
.{|l̂ .ll%4f!̂ l,Íilll)̂ !̂ <>b>»4.el,paBoraiDaa más bello 
que {wede80fiar,iaÑKIi|^acióiW jUii»tMla=ac« 
cidealado y cuya.iuperficie cubria un limo 

v»cosoi;en el qne áb'ii^an,las átolMiáBeda^ 
diminutjis conchas sijicosas y vtíitát)¿ poli» 
dtsHús,Hiitopodos,fiirttmin^tro$, íornátMm 
«i jardinL n^s variatte y etpt^jidida^aepiMdie 
crear I» Katurnlezn. La tubüloHit^icatmtí-
/¿) con sus flores escarlata y 'annraé̂ adoKiM* 
cimos de ovarios senu^do una flofida i e | ^ 
f#ÓÉ; % mulS%t rémiá, Ügurandw^po-
blados iirlMisios y árboles abaUdofrpdr el 
tiempo, cubiertos de flom rojas y aaaranjth 
da^ei«|[<inies cnmpaiiujiiuias cual 8i|tsinM la-
IHU-de «^{iWbiHvyUidó$e.eOBtkmflflB«ate;>.]a 
ser^lffría faléaia, esirem«cii*do9e' i|t fnenM* 
movimiento del â jua; Jaujirerafiáíâ  bacieiuío 
gajji de íus floies amarillentâ ,̂ y anaranjadas 
de:inúltiples y coigmites i^tajor, los o/i^O)^ 
des, cuyo rojo color é̂ ii tegifttares íonnas^iH^ 
traî taban con las hermosaá ftir^'^e am^Uo 
oro qu.ê  se despicaban .m'é/kjmluuaimif^ 
r4t^ i^re ugt 4rianc»,et̂ t 4ewo%t^4«etf> 
ma ^mm, de flores ¡.j^furiMlpiead^ida 
verde, la Ámplmoa, cuya fo^ina «s | »d¿«B 
i 9 ^ ^ ^ .clí^iei;, !i«9i ̂ ^imtmia^i^ beiiMiaee 
(^iifsoN. ani«}M}fiyp> ̂ i o i i m « d e bMattee 
dn^^máas, !^ieadié«dD8< sobr.e < oaa tmm' 
br44f.,«»iÉii0M«.sdftl«8;: más beli0ify.iie}iáa«, 
dof (^lar^jEn iiftiadií^ ^ria}itiid«í,«)iteiii^ 
Piaiys;,ex^ otros, (^a^cMtaeu^d«ii»iMerioiia 
8rui<»i;4%<fí«l pflilípj el «aovíiaiañi»^^ 

ijimM ' '" ' vi4tti^«Ji.#t.>i4a ioi|>«f iU* 4e4ÓaipiM^er 

f||í|ittflaftt»^ laitntíf^eipiM'^liiitf 

afliM!Ííftf#^dij ieftiuériateti lii^«»Íot ;^^^ 
muros: oi«t;i»0^j[ttttttiln¿l^ pinttafH^KaHaaÉl y 
se <AiÍjier|id»iHt ifmsmUmtifitéhntmi^ n l á p » 
ftt^»^ MMm»9Mphma^fiáti%e§¡^ y rdw. 

muchas más caprichosas. ./ .AÍ ÜÍ* A Jt 
.•Lo^lbmtiífíríúta A4iieri4!ea á li^'filatat 

lOifriMiWiJilfhaciAa BpM«^rconkrcafciprtae 
d^ cNÁtado'muí^e, ao.e8c^BaiM<fc'estr«I«Uoe 
los ifwiapmaw».) fluitrafcUaeea$:.-„ ' .H 

• Pronto empezó á s«<ttii:se la'débieeoMiiM» 
le del <i8(Vec&) de ;Oi^nilUr/q(ie ifltwiil»ie« 
su.parte sup^tinr del Atlántico «l^lláditelM* 
neo,; f.4n,lai^fi»«i9rdti éste á aquel. J3>p«ae 
de luiestro.buquR disminuyó pg»?, efeclotde! la 
majro4- pesantes,djei.agMa., y b*̂ ho qoe «om» 
pens^etía Atltiíde peso pjitMHidM» é» ia» 
af^ratoseapt^ctales para aavetactiá IftiDJefMt 
,pro/iü(míi4!^,.;.., , :u ........;»,^ ; 

Gdnao \aA iluaióot <ri pasar láé smtnrgfdu 
eitidade« rdeCarieya y Belón, cvyMf.«Mtes 
wiifiiiía^ebóca ttAsajaflMiwMa; pobia6M«'<ma-

, riivi^'eWpItti^deepaAah^'ié|«iAh[á*rd« 
elias,lalN*dtac»tor,.él pentamw^^WH^i* 
ei<t^ adk<^doei,iBtaerj|delÍ4t«M«ili k» , 
«giarosv y en íA séelo (ó fSmcímtpáéní<-%p^. ^ ' 

. of^eiii >ttBL li|«ra ^ihi, la ojliía hippt>pm],''r9' 
iátm^fiOm^l iiireUeia^^latmÜMil, erv't-
.kif0-^fi^mlm,'pi eéooL'ida aüMíd^á^m^i-

.,(i»'Mn»*^'^»mafty< múnee «rtce, î eHiMíttttf 
' cti^alut.:^ ott'o?» 1 cutrer ellos ^sobve ettós, 

cubriéndolo todo con asomhroe»: ^itifdaMn, 
., iiiiMiineni)4a» i ianHifea de-unlMied^'iÉitQlla^ 
'. d$»<en.fjÑrf»»)d| < ift^idli^, ^linittei^ «itraa 
. y4éu«UjfK>íafjqaag||flpeito|Medto.soae^ 
-• |N)((pMt9tjAéÍnM<0̂  
: «0íHli%.«al(illta^ r^témmdo^^ghrimtÉfÉ(áá' 

poagiarú^ ^ aquí y átlt^ indeidor^ »otno 
ní«^llí^»«Ífr:|>«fdilet*dn8 coarta 4rtn8. 

, i(eptt||í#|i«^/98Íftre«eentb <a<pe. ^ 
^>n^ K^.'flMNe^ representados por la MiMt. 

pá^lira,i,mAUf(»• dtffk^, l^va^mms 
por el ca»9re;o (̂ ómmorp l̂a fecunda h i i^^a , 
que llñga á pont̂ r, l^éQQhuavee^ «tflBiftroso 
ian^(to>i, tie;tt»^-dei#a^Mlle*kKeiílpio«do 
dA giis, el lann^sidnS .(iPJU»mí«Ííti emmHn 
4e i ^ ^ t de,4í9lor ricyo .pálido, iosíSeii«Mi4o« 
m(*T9s 4)|» vineíir^iititicoiiclitMiqWM 


